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Introducción

La dimensión terapéutica del Tra-
bajo Social, en el caso particular de 
Costa Rica, es una forma del queha-
cer profesional, utilizada por cinco 
décadas pues sus orígenes se re-
montan a mediados de la década de 
los años cincuenta del siglo pasado, 
en las instituciones que hoy se de-
nominan Hospital San Juan de Dios, 
Hospital Nacional Psiquiátrico, Hos-
pital Calderón Guardia e Instituto de 
Alcoholismo y Fármaco Dependen-
cia (Rojas Madrigal, 2007). 

Esta larga trayectoria, con sus dis-
tintos matices y denominaciones, 
le da relevancia a este tema en el 
escenario profesional y académico 
máxime que actualmente quienes 
ejercen como trabajadores sociales 
continúan asumiendo labores de 
esta naturaleza, actualizando sus co-
nocimientos, e incluso formándose 
a nivel de posgrado para especiali-
zarse en las principales estrategias 
de investigación e intervención que 

pueden utilizarse con personas, pa-
rejas, familias y pequeños grupos.

Dada la variedad de aspectos que es po-
sible presentar con respecto a este tema, 
la ponencia se centrará en evidenciar el 
vínculo entre el ejercicio de esta dimen-
sión profesional y los derechos humanos. 

La dimensión terapéutica en el 
Trabajo Social 

Las labores de carácter terapéutico asu-
midas por profesionales en Trabajo So-
cial tienen particularidades distintas de 
las emprendidas por otros grupos profe-
sionales, de ahí la necesidad de una defi-
nición propia.

Se entiende por dimensión terapéutica 
del Trabajo Social, los procesos de inves-
tigación-intervención realizados por un o 
una profesional, que pretenden lograr el 
cambio subjetivo, relacional y comunica-
tivo de las y los sujetos, con el fin de que 
translaboren, resignifiquen y superen el 
sufrimiento subjetivo, o bien, que rom-
pan con la repetitividad de su historia 
personal, familiar o comunitaria, cuando 
ésta se presenta como un obstáculo para 
su bienestar y el de su entorno.

Por consiguiente, las estrategias de 
investigación o de intervención utiliza-

das para lograr el cambio requerido es-
tán direccionadas a que las personas, 
a través del proceso terapéutico, com-
prendan y superen el malestar subjeti-
vo que las aqueja, o bien, logren que 
sus vínculos y sus procesos comunica-
tivos sean potenciadores de bienestar 
y superen pautas estereotipadas.

Sobre este último punto, recupera 
Pichon-Rivière (1978) que cuando las 
personas asumen el cambio, al supe-
rar obstáculos implicados, rompen 
con las pautas estereotipadas y diso-
ciativas las cuales son precisamente 
las generadoras de estancamientos 
en el aprendizaje de la realidad o bien 
provocan el malestar subjetivo. 

La dimensión terapéutica busca, des-
de este punto de vista, que el proceso 
profesional sea una pieza clave en el 
redimensionamiento de la situación 
presentada por la persona consultan-
te, sin por esto obviar la existencia 
de condiciones objetivas en la vida 
de las personas, que, por un lado 
pueden ser la causa del sufrimiento, 
y por otro, pueden precisamente obs-
taculizar el cambio requerido. Tal se-
ría el caso de una situación de violen-
cia conyugal a la cual está expuesta 
una mujer. Los maltratos le generan 
un gran malestar y un consecuente 
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proceso de crisis, pero si continúan 
presentándose, el abordaje terapéu-
tico y el cambio esperado no podrán 
tener avances significativos.

Es importante señalar, que desde la di-
mensión terapéutica, el Trabajo Social 
puede tratar una variedad importante 
de objetos de intervención: las secue-
las de desastres, consecuencias de 
distintas manifestaciones de violencia, 
conflictos familiares, crisis del desa-
rrollo, separaciones y divorcios, entre 
otros. Sin embargo, esta labor por sí 
misma no responde a las múltiples 
necesidades presentes en la realidad 
social, por lo que es imperativo conti-
nuar, como se ha hecho hasta ahora, 
con las labores asistenciales, socioedu-
cativo promocionales y de denuncia al 
irrespeto a los derechos humanos, en 
conjunto con el trabajo terapéutico.

Derechos humanos y dimensión 
terapéutica 

En principio, es importante definir 
que los derechos humanos:

(…) son aquellos que todo ser 
humano posee y tiene el derecho 
de disfrutar, simplemente por su 
condición de ser humano (…) Se 
basan en el principio fundamental 
de que todas las personas poseen 
dignidad humana inherente y tie-
nen igual derecho de disfrutarlos 
sin importar su sexo, raza, color, 
idioma, nacionalidad de origen 
o su clase, ni sus creencias reli-
giosas o políticas. (Instituto Inte-
ramericano de Derechos Huma-
nos, 2000, p. 10).

Según la doctrina de estos derechos, 
es responsabilidad de los Estados 
salvaguardar su cumplimiento ya 
que son una herramienta importante 
para promover la justicia social y la 
dignidad humana.

Sin embargo, los Estados suelen 
priorizar algunos derechos sobre 
otros –por ejemplo los derechos civi-
les sobre los derechos económicos–, 
y los mecanismos existentes interna-
cionalmente tienen poco poder para 
hacer cumplir esas obligaciones 
cuando hay un incumplimiento de 
los derechos (Instituto Interameri-
cano de Derechos Humanos, 2000).

En otras palabras, la existencia de 
estos mecanismos no representa 
en sí misma una garantía de que las 
personas cuenten con todas las posi-
bilidades para una existencia digna. 
Un ejemplo de esta situación se da 
en Costa Rica, pues a pesar de tener 
una larga tradición de firmar trata-
dos de Derechos humanos, e incluso 
elaborar legislaciones para su imple-
mentación nacional, hay una consi-
derable cantidad de deficiencias con 
respecto al respectivo cumplimiento.

Esta situación nacional encuentra su 
razón de ser en las contradicciones 
del sistema capitalista del que forma 
parte. Dicho sistema por su propia 
lógica de absolutización del merca-
do genera exclusión, lo cual, como 
afirma Hinkelammert (2003) es una 
amenaza global. 

La globalización de la exclusión, es 
un peligro no sólo para quienes sean 
excluidos, sino para toda la vida hu-
mana. Estos procesos de exclusión 
provocan que el sistema capitalista 
se encuentre en constante crisis, ya 
sea por la exclusión de grandes par-
tes de la población, por la subversión 
de las relacionales sociales o por la 
destrucción del medio ambiente 
(Hinkelammert, 2003). 

Las consecuencias generadas a par-
tir de la lógica capitalista atentan de 
forma apremiante contra los dere-
chos humanos. Por ende, el escena-

rio impuesto por el sistema a la vida 
humana conlleva una serie de condi-
ciones que limitan y en muchos ca-
sos imposibilitan el cumplimiento de 
los derechos humanos.

La pobreza y la exclusión por ejem-
plo, involucran la violación de múl-
tiples derechos humanos, dado que 
maximizan los riesgos a los cuales 
las personas se exponen al carecer 
de condiciones básicas, precisamen-
te para poder vivir con dignidad. 

Estas condiciones, desarrolladas 
ampliamente por muchas personas 
teóricas a nivel mundial, atentan per 
se contra la humanidad:

(…) este socavamiento de la so-
ciedad humana debilita la vigen-
cia de todos los derechos huma-
nos propiamente dichos, es decir, 
los derechos humanos que ema-
nan del derecho a la vida. Pero el 
análisis del circuito destructivo 
resultado de la totalización del 
mercado hace ver que estos dere-
chos humanos no son «juicios de 
valores», como los ha denunciado 
tanto la metodología dominante 
de las ciencias sociales. Estos 
derechos humanos y su respeto 
resultan ser condición de posibili-
dad de la vida humana, porque sin 
su respeto no es posible asegurar 
la sostenibilidad de esta vida. 
(Hinkelammert, 2003, p. 339).

Por consiguiente, se entiende que 
estos derechos son un mecanismo 
importante para salvaguardar la dig-
nidad y la vida de las personas, los 
cuales se extienden al medio am-
biente en el cual se desenvuelven 
las personas. Sin embargo, por las 
condiciones del capitalismo, el dis-
curso de los derechos es insuficien-
te para asegurar su legitimo alcance, 
por lo que se requiere de una serie 
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de acciones para garantizar su apli-
cabilidad. De ahí que pese a estas 
limitaciones, los derechos humanos 
son herramientas útiles para la labor 
emprendida por las personas profe-
sionales en Trabajo Social. 

Se entiende que los derechos deben 
estar basados –y esto es esencial– en 
una serie de necesidades y de exigen-
cias para que las personas puedan de-
sarrollar una vida digna, a partir pre-
cisamente de los medios suficientes y 
las posibilidades reales para la satis-
facción de las necesidades humanas. 
(Fernández citado por Marlasca, 1998) 
Entendiendo que estas necesidades:

“(…) están en relación con cir-
cunstancias histórico-socio-econó-
micas diversas y por eso pueden 
cambiar, en mayor o menor medi-
da, de un lugar a otro, de una épo-
ca a otra, de una cultura a otra”. 
(Marlasca, 1998, p. 574).

Los derechos por ende, no pueden vi-
sualizarse ni como un discurso panfle-
tario –cuestión que ha sido harto uti-
lizada por quienes ejercen la política 
tradicional, y que queda en pura de-
magogia–, ni tampoco como una serie 
de abstracciones, sino más responde 
a las necesidades presentadas concre-
tamente en la vida de las personas. 

Las personas profesionales en Traba-
jo Social tienen su campo de acción 
en la vida cotidiana de las personas. 
Además, pueden hacer una lectura 
de esas necesidades, comprender la 
lógica y causalidad de las situaciones 
y utilizar realistamente los derechos 
humanos como herramientas y como 
norte del quehacer profesional.

Se considera que «asegurar los dere-
chos humanos es un proyecto de vida, 
un estilo de vida para cada uno y tam-
bién para la misma sociedad» (Hinkela-

mmert, 2003, p. 340). Pero –plantea este 
autor– no se puede tener la expectativa 
de que la sociedad sea ideal, y que se 
aseguren per se todos los derechos hu-
manos, por lo que es necesario la capa-
cidad de la sociedad para enfrentar, en 
grado suficiente, las violaciones de los 
derechos humanos en la búsqueda del 
respeto a la integridad de las personas. 
Además, es necesario impedir que las 
violaciones a los derechos se realicen, 
o que se continúen perpetrando. 

En este punto es donde la dimensión 
terapéutica tiene un papel importan-
te. Las estrategias de intervención 
desarrolladas por las personas profe-
sionales en Trabajo Social, mediante 
la terapia pueden permitir que las 
personas tomen decisiones con el 
fin de detener las violaciones a los 
derechos humanos. Por ejemplo, 
si las investigaciones e intervencio-
nes profesionales coadyuvan a que 
una mujer salga de un proceso de 
maltrato, se está potenciando que 
su vida, y posiblemente la de perso-
nas menores de edad a su cargo, su 
dignidad y su salud como persona, 
tengan mayores posibilidades de ser 
respetadas. Esto implica el respeto 
al derecho a la vida, a una vida sin 
violencia (tanto de ella como la de 
las personas menores a su cargo), 
el derecho al bienestar físico y a la 
salud. Además, si la o el profesional 
está realizando el proceso terapéuti-
co desde, por ejemplo una Oficina de 
la Mujer en un Gobierno Local, está 
también cumpliendo con la respon-
sabilidad Estatal de dar atención a 
quien lo necesite ante el peligro de la 
inseguridad y la violencia. 

Los procesos terapéuticos realizados 
en la Caja Costarricense de Seguro 
Social, están orientados a evitar la 
ejecución de un suicidio, mediante 
una oportuna intervención en crisis. 
Esto contribuye directamente con la 

protección del derecho a la vida, a la 
salud, así como el trabajo profesional 
es parte del derecho a la seguridad 
social. Otro ejemplo es un proceso 
de atención terapéutica orientado a 
tratar ofensores sexuales, para que 
no reincidan en este tipo de actos. En 
este caso, la labor de Trabajo Social 
es aportar en la prevención del irres-
peto a múltiples derechos humanos. 

Por consiguiente, la dimensión tera-
péutica contribuye con el respecto de 
los derechos humanos en tres vías, 
primero, al dar herramientas para 
que las personas salgan de situacio-
nes donde se violentan sus derechos. 
Segundo, al prevenir el irrespeto de 
derechos y como tercera vía, pero no 
menos importante, al dar respuesta a 
las necesidades a quien lo necesite, 
lo cual es parte de las responsabili-
dades del Estado que a su vez es el 
espacio donde el trabajo profesional 
se lleva a cabo cotidianamente.

Derechos vinculados a la rela-
ción terapéutica 

El ejercicio del Trabajo Social, y espe-
cíficamente de la dimensión terapéu-
tica, involucra además de lo señalado, 
la puesta en práctica de los derechos 
humanos en la relación terapéutica. 

Tanto la persona especialista en Tra-
bajo Social como la persona consul-
tante tienen en su acercamiento una 
serie de derechos que deben garanti-
zarse en el proceso profesional-sujeto. 

A las personas atendidas por una per-
sona profesional en Trabajo Social, 
se les debe garantizar los siguientes 
derechos:

Derecho a la salud: con énfasis en 
la salud mental. Ya que las perso-
nas poseen este derecho, debe ser 
respetado por el sector público y el 
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sector privado. En cuanto a este úl-
timo punto, el Estado tiene la obli-
gación de garantizar el ejercicio de 
este derecho y no puede delegar 
esta responsabilidad; incluso debe 
supervisar que el servicio brindado 
por el sector privado sea adecuado. 
El derecho a la salud además no es 
solo personal, sino también familiar, 
comunitario y social.

Derecho a ser atendido por una 
persona especialista: como dere-
cho derivado del derecho a la salud. 
Al Estado le corresponde garantizar 
que únicamente personal capacitado 
atienda las necesidades de las perso-
nas. Esto es muy relevante para la 
formación universitaria en Trabajo 
Social, donde se deben ofrecer los 
conocimientos y herramientas ne-
cesarias para el trabajo terapéutico. 
Además les corresponde a las perso-
nas profesionales en ejercicio, revi-
sar constantemente sus capacidades 
y continuar actualizándose.

Derecho a la privacidad: las perso-
nas que reciben atención terapéutica 
tienen derecho a que su información 
personal no sea utilizada para otros fi-
nes diferentes del cuidado de su salud1. 
Esto significa que no puede ser usada 
para investigaciones particulares, o 
para fines distintos de los acordados, 
sino, únicamente para investigaciones 
generales, por ejemplo para estadísti-
cas de atención en salud.

Derecho a la intimidad: en el contex-
to de la terapia se entiende las perso-
nas deben ser atendidas en un espacio 

1	  El derecho a la privacidad, y por ende 
el secreto profesional, únicamente cede cuando la 
vida de la persona atendida, o de terceros se en-
cuentra en peligro, según establece la constitución 
política, o bien, cuando la persona profesional es 
acusada ante los Tribunales de Justicia, en donde 
se debe revelar únicamente lo indispensable para 
la defensa (Colegio de Trabajadores Sociales de 
Costa Rica, 1998).

apropiado, sin presencia de otras per-
sonas no autorizadas por la persona en 
consulta, y que no estén directamente 
involucradas en el proceso terapéutico. 

Derecho a la dignidad: implica que 
las personas profesionales no pueden 
someter a las personas que sean pa-
cientes con tratamiento terapéutico a 
ninguna clase de denigración, discrimi-
nación, tratos crueles o inhumanos. 

En cuanto a las personas profesiona-
les en Trabajo Social, no hay dere-
chos humanos específicos para este 
o cualquier otro sector gremial, sino 
que aplican los mismos derechos de 
cualquier profesional en ejercicio, 
tales como la protección de la ley, la 
justicia, los derechos laborales y los 
derechos gremiales.

Características imperativas de 
los procesos terapéuticos en Tra-
bajo Social 

Se ha mencionado que la dimensión 
terapéutica puede coadyuvar al respeto 
de los derechos humanos, y que en su 
ejercicio hay una serie de derechos que, 
por las características de la relación pro-
fesional-sujeto están presentes y deben 
tomarse en cuenta en toda atención.

Ligado estrechamente con lo anterior, 
estos procesos deben cumplir una serie 
de características, precisamente para ser 
garantes de los Derechos en cuestión. 
Una de ellas, es que el trabajo profesio-
nal de esta naturaleza, debe utilizarse 
cuando realmente sea necesario, ya que 
no es, ni puede ser, sustituido por otra 
clase de acciones profesionales requeri-
das. Para esto es esencial valorar –me-
diante la investigación que acompaña la 
intervención profesional– si la situación 
presentada requiere una respuesta te-
rapéutica y si las personas consultantes 
pueden y están dispuestas a recibir este 
tipo de tratamiento. 

Es una falta al compromiso ético asumir 
que estas labores se pueden realizar en 
reemplazo de otras. Por ejemplo, no se 
debe ofrecer un proceso terapéutico a 
una persona que está siendo acosada 
laboralmente, para que «pueda sobre-
llevar» la situación aquejante: lo más 
importante es que la persona acosada 
–si así lo decide– denuncie la situación. 
Muy distinto sería, si la persona tras la 
denuncia solicita apoyo para translabo-
rar las secuelas del mismo, pero en nin-
gún momento la intervención terapéuti-
ca puede brindarse como una forma de 
sobreponerse a condiciones denigran-
tes, injustas o que afecten la dignidad 
de personas del quehacer profesional.

Aunado a lo anterior, la intervención 
terapéutica que respeta los derechos 
humanos no puede obviar el contexto 
en el cual cada persona desarrolla su 
vida cotidiana. Es decir, debe recupe-
rar la situación singular de cada sujeto 
dentro de los condicionamientos eco-
nómicos, sociales, culturales, políticos 
e históricos, en los cuales está inmerso. 
Un proceso terapéutico contextualizado 
es aquel que comprende las condicio-
nantes de género, clase social, trabajo, 
edad, etnia, nacionalidad, identidad 
sexual, zona de procedencia, entre 
otros, los cuales median la situación pre-
sentada, cuyas causalidades no pueden 
ser evadidas por la persona profesional. 
Comprender la interrelación de estas 
mediaciones, su papel en la vida de la 
persona atendida, y su importancia en 
la situación que será tratada como foco 
central de la terapia es medular, para te-
ner una lectura lo más clara posible de 
las necesidades de las personas, de las 
posibles posibilidades de cambio y del 
alcance de la labor profesional.

Así mismo, estos procesos de investiga-
ción-intervención, deben permitir que 
las personas asuman su papel como 
sujetos, esto significa que la relación te-
rapéutica no puede ser jerárquica, pues 
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esto reproduce el patrón de dominador-
dominado, reproduce las relaciones au-
tocráticas de explotación de la sociedad 
capitalista (Pichon-Rivière citado por 
Zito Lema, 1986).

En otras palabras, los procesos tera-
péuticos deben permitir una relación 
horizontal, donde quien le consulte a la 
persona profesional tome sus propias 
decisiones al tener un papel activo y par-
ticipativo desde el primer contacto, has-
ta el cierre. De lo contrario, la relación 
profesional reproduciría los vicios de 
una sociedad opresora, desinteresada 
por recuperar la voz, las necesidades y 
la realidad de cada sujeto, pues está en-
focada en el valor de la fuerza de trabajo 
de los sujetos y su rol como consumidor.

Los procesos de carácter terapéutico 
además deben estar claramente cimen-
tados por fundamentos teórico-metodo-
lógicos y técnico-operativos para permi-
tir el respeto de los derechos humanos 
de manera que no atenten contra la dig-
nidad humana. Para esto, cada profesio-
nal debe analizar detenidamente las pre-
misas de los enfoques utilizados en su 
quehacer profesional, así como cuál es 
el papel del sujeto en el enfoque, cómo 
se esboza la relación terapéutica, y cuál 
es el norte del proceso. 

Es importante recordar, dentro de este aná-
lisis, que la «caja de herramientas» como la 
llama Olga Lucía Vélez Restrepo (2003), es 
decir el conjunto de técnicas e instrumen-
tos, no está aislado de los postulados teóri-
cos y metodológicos que las fundamentan. 
Cada técnica utilizada tiene una raíz, una 
ideología y una teoría que la sustenta, y 
esto debe estar claro para la persona profe-
sional al utilizarla.

Se entiende además, que el análisis de la 
caja de herramientas y de las bases teó-
ricas y metodológicas pasa por un tamiz 
esencial, y es que debe ser la realidad de 
las personas y por ende sus necesidades y 

características, las que definen la pertinen-
cia de las posibilidades teóricas, metodoló-
gicas y técnicas, y no a la inversa.

A modo de cierre

La dimensión terapéutica del Trabajo So-
cial, como se ha desarrollado en esta po-
nencia, se vincula -como otras formas de 
ejercicio profesional- con la búsqueda de 
condiciones que garanticen la dignidad 
humana, en tanto el proceso de investi-
gación-intervención puede coadyuvar a 
las personas para salir de situaciones que 
violentan sus derechos humanos, o bien, 
puede apoyar la prevención de actos que 
atenten contra estos. Asimismo, la prácti-
ca terapéutica atinada, horizontal, contex-
tualizada y con fundamentos coherentes 
con estas características es una posibili-
dad para responder a algunas necesidades 
apremiantes para algunas personas. 

Sin embargo, los procesos terapéuticos no 
tienen condiciones intrínsecas para apor-
tar al ejercicio de los derechos humanos, 
lo cual es desafiante para el gremio y la 
academia, y torna imperativo el análisis 
constante de la enseñanza y el ejercicio del 
Trabajo Social, con el fin de que las relacio-
nes profesional-sujeto, sean consecuentes 
con la lucha por una sociedad más justa.

Aportar en esta línea no supone tener una 
posición ingenua, sino tomar una postura 
ética, entendiendo que:

«No podemos asumirnos como sujetos de 
la búsqueda, de la decisión, de la ruptura, 
de la opción, como sujetos históricos, trans-
formadores, a no ser que nos asumamos 
como sujetos éticos» (Freire, 1998, p. 19).

Esto exige, como afirma Paulo Freire 
(1998) tener claros los condicionamien-
tos a los que se enfrenta la Humanidad 
en el contexto neoliberal, pero sin dejar 
de estar críticamente esperanzados y 
esperanzadas.
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